señala que la educación se ha ido abriendo como espacio de politización. Se ha venido constatando que a mayor educación, mejor actitud antes los valores ciudadanos y ante las exigencias de democracia.  Concluye que hay una educación para, en y por la democracia. Hay un proceso pedagógico en renovación que enseña a ser ciudadano.

Aunque la educación indígena  ha sido el área de interés primordial de la antropología educativa en México, no se puede desconocer el interés de algunos antropólogos por la educación popular, limitado en gran parte a la educación de los sectores populares de la sociedad para  la democracia. 

Dentro de la antropología educativa se sigue discutiendo la orientación de  las investigaciones realizadas; hacia la antropología o hacia la educación. Se encuentra poca reflexión sobre el panorama de la problemática estructural de la educación en el contexto de la globalización.

